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En los últimos 600 millones de años
(Fanerozoico), los procesos que com-

prende la tectónica global, es decir, la ex-
pansión del fondo oceánico, la tectónica
de placas y la deriva continental, han pro-
vocado grandes cambios en la configura-
ción geográfica de la Tierra, éstos han re-
percutido en el establecimiento o elimi-
nación de vías de comunicación entre
diferentes ecosistemas y también han in-
fluido de manera determinante en la com-

posición de las comunidades orgánicas.
Por ello, las reconstrucciones paleogeo-
gráficas poseen un interés especial para
los estudiosos de la fauna y la flora del
pasado, para quienes buscan explicacio-
nes históricas a los patrones de distribu-
ción de los organismos actuales, así como
para quienes intentan comprender con de-
talle la historia geológica de la Tierra.

Con estos objetivos en mente, se ha re-
currido a diferentes métodos para tratar
de establecer los cambios que se han dado

en la corteza terrestre y la configuración
que ésta tuvo en el pasado. Entre dichos
métodos se encuentran: 1)los estudios del
paleomagnetismo, 2)los análisis sedimen-
tarios enfocados a determinaciones pa-
leoambientales y paleoclimáticas, y 3)los
estudios de los patrones tectónicos. Todos
estos métodos han brindado información
sobre la posición latitudinal y la orienta-
ción que con respecto a los polos magné-
ticos de la Tierra tuvieron en el pasado las

diferentes partes de la corteza terrestre que
forman a los continentes actuales. En es-
pecial, los estudios de los patrones tectó-
nicos, al estudiar la ubicación de zonas
montañosas antiguas y analizar los pro-
cesos de deformación, metamorfismo o
vulcanismo que se pueden detectar en las
capas de la corteza terrestre han permiti-
do inferir la existencia de antiguos lími-
tes entre placas tectónicas.

La información geológica que se ob-
tiene de estos métodos se ha integrado con

los datos sobre la distribución espacial y
temporal de los organismos en el pasado
—lo que resalta el papel que han desem-
peñado los análisis paleobiogeográficos
del registro fósil, que han permitido esta-
blecer la existencia de antiguas conexio-
nes o barreras geográficas y climáticas
entre diferentes regiones.

La configuración geográfica de la Tie-
rra durante los tiempos precámbricos
(hace 4 500 a 600 millones de años) es

aún incierta, pero existe la idea de que a
finales del Neoproterozoico (finales del
Precámbrico), la mayoría de las fraccio-
nes de la corteza terrestre que actualmen-
te forman a los continentes se encontra-
ban agrupadas en una sola masa continen-
tal, Rodinia, que se fraccionó en la
transición al Cámbrico.

Debido a que los datos paleomagnéti-
cos no resultan del todo confiables en ro-
cas de edades premesozoicas (de más de
240 millones de años de antigüedad), las
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reconstrucciones paleogeográficas que se
han realizado en los diferentes periodos
de la era paleozoica se basan preferente-
mente en estudios tectónicos, sedimento-
lógicos y paleontológicos. La conjugación
de estos análisis ha permitido reconstruir
a gran escala los cambios geográficos que
sufrió la Tierra desde el inicio del Cám-
brico hasta el fin del Pérmico. Los mapas
de la Figura 1 fueron realizados de acuer-
do con las ideas de diversos investigado-

res y describen estos cambios a través de
los diferentes periodos paleozoicos. Exis-
ten otras propuestas, pero en general se
mantiene el esquema global en el que se
postula que a inicios del Paleozoico exis-
tieron seis grandes masas continentales
como unidades principales y bien estable-
cidas. Estas unidades son: 1. Gondwana,
compuesta por Sudamérica, Africa, An-
tártida, Australia e India. 2. Laurencia, que
agrupa a Norteamérica, Groenlandia, Es-
cocia y el este de Rusia. 3. Báltica, que

comprendió la parte de Rusia al oeste de
los Urales, Escandinavia, Polonia y el
norte de Alemania. 4. Siberia, que estuvo
formada por lo que actualmente es la par-
te de Rusia ubicada al este de los Urales,
la parte de Asia que actualmente se en-
cuentra al norte de Kazakhstania y la par-
te sur de Mongolia. 5. Kazakhstania, que
fue el continente de menores dimensio-
nes y abarca la actual región de Kazakhs-
tania. 6. China, constituida por el sudeste

de Asia (China, Tailandia, Malasia e In-
dochina).

Se cree que a inicios del Cámbrico
(hace 570 millones de años) estos conti-
nentes eran independientes entre sí. To-
dos se encontraban en latitudes bajas del
Hemisferio sur y su posición permitía la
libre circulación de las corrientes oceáni-
cas. Al no existir casquetes polares, la ma-
yor parte de estos continentes estaba cu-
bierta por mares someros y posiblemente
carentes de origen. Se han reconocido con

certeza ciertas regiones netamente conti-
nentales que existieron en Gondwana, el
este de Siberia y Kazakhstania central.

Esta configuración geográfica se man-
tuvo con pocos cambios hasta la transi-
ción ordovícico-silúrica (440 millones de
años atrás), cuando Gondwana se movió
rotando 40º en el sentido de las maneci-
llas del reloj y se dirigió hacia el Polo Sur,
hasta colocarse en una posición polar que
se evidencia por el hallazgo de diversos

depósitos de tilitas (rocas que sólo se for-
man en ambientes glaciares). Al mismo
tiempo, Báltica se movió hacia el sur y
posteriormente hacia el norte, chocando
con Laurencia (iniciando la formación del
continente de Laurusia). Por otro lado,
Siberia se desplazó hacia el norte, pasan-
do por el Ecuador, y llegó hasta latitudes
templadas.

Durante el Devónico (410-360 millo-
nes de años) continuó la colisión Bálti-
ca-Laurencia y con ello la llamada Oro-

Restos de Trilobite Asaphollus Aspinus del Cambrico-Ordovícico de Oaxaca. Foto Héctor Hernández-Campos. Cortesía Francisco Sour.
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genia Caledoniana alcanzó su máximo
desarrollo. Esta colisión afectó igual-
mente el este de Laurencia, donde se
manifestó, en lo que actualmente es Nor-
teamérica, con la Orogenia Acadiana que
formó el cinturón Apalachiano, con la
Orogenia Antler en la región de la Cor-
dillera, y la Orogenia Ellesmere en la
margen norte. En el este del continente
Báltica, esta colisión formó parte de los
Urales. Durante este periodo Gondwana
se movió hacia latitudes altas en el He-
misferio sur y los continentes restantes
se desplazaron hacia latitudes bajas en
el Hemisferio norte. Durante este perio-
do y a lo largo del Carbonífero (360-285
millones de años) Gondwana se despla-
zó hacia el norte: primero giró sobre el
Polo Sur, lo que conservó cuerpos gla-
ciares sobre este continente, y después
derivó hacia el Ecuador en dirección a
la posición que en ese tiempo tenía Lau-
rencia. El cierre paulatino del océano que
separaba Gondwana de Laurencia, y que
culminó hacia el fin del Carbonífero, ori-
ginó diversos cinturones o cadenas mon-
tañosas como las de Ouachita, los Apa-
laches del sur y el Herciniano. En la re-
gión oriental, China y Kazakhstania
chocaron con Siberia y el supercontinen-
te Pangea empezó a tomar forma. Para

este periodo, la posición que se infiere
del Ecuador en relación con las regiones
continentales explica el desarrollo de las
comunidades vegetales en la zona de
contacto entre Laurencia y Siberia que
dieron origen a los grandes depósitos de
carbón de Norteamérica y Eurasia.

A finales del Pérmico, con la colisión
entre Laurusia y Siberia–Kazakhstania–
China, culmina el ensamble de Pangea,
un supercontinente sobre el cual se exten-
dieron grandes zonas áridas y que estuvo
rodeado por un océano de distribución
global, llamado Panthalasa.

Ubicar la historia geológica del terri-
torio de México en este marco paleogeo-
gráfico global de la era paleozoica es su-
mamente complejo, y ello se refleja en el
hecho de que gran parte del territorio
mexicano actual no se representa en la ma-
yoría de las reconstrucciones paleogeo-
gráficas propuestas. Los análisis tectóni-
cos realizados hasta el momento han pro-
ducido resultados diversos, algunos de
ellos contradictorios. Sin embargo, exis-
te un consenso general en el sentido de
que actualmente nuestro territorio está
constituido por una serie de terrenos o
fragmentos de corteza que se han despla-
zado (y siguen desplazándose) en diferen-
tes direcciones y momentos geológicos y

que se fusionaron hasta formar la corteza
continental del México actual. Estos te-
rrenos han sido definidos por las caracte-
rísticas y origen de su basamento y por las
secuencias estratigráficas que se recono-
cen en ellos. En la figura 2 se presenta el
modelo propuesto por diversos investiga-
dores mexicanos, en el cual se esquemati-
za la localización de los catorce terrenos
tectonoestratigráficos que se han recono-
cido en nuestro país. Llegar a conocer los
orígenes, la historia geológica e incluso es-
tablecer los límites de cada una de estas
unidades representa una serie de proble-
mas cuyas posibles soluciones apenas se
empiezan a perfilar.

Al analizar la descripción anterior de
los cambios geográficos que ocurrieron
durante la era paleozoica se evidencia que
la distribución geográfica de los diferen-
tes grupos de organismos marinos debió
estar determinada por el establecimiento
de conexiones o barreras geográficas y cli-
máticas entre los cuerpos oceánicos así
como el desarrollo de diferentes tipos de
interacciones biológicas derivadas de esos
procesos. Tomando en cuenta estos aspec-
tos, diversos investigadores han analiza-
do los patrones biogeográficos de la fau-
na marina y han propuesto la existencia
de provincias o regiones en los mares pa-

Figura 1. Reconstrucciones paleogeográficas de la Tierra a lo largo de la era Paleozoica. El asterisco señala la ubicación de la fracción de
corteza correspondiente al territorio mexicano.

Pérmico TardíoMisisípico MedioDevónico Temprano

Silúrico MedioOrdovícico MedioCámbrico Tardío
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leozoicos, relacionando su existencia con
los cambios que la deriva continental im-
plicó. Tres ejemplos de estos patrones de
distribución, en los que se enmarca una
parte de las faunas paleozoicas de Méxi-
co, pueden ser ilustrativos.

LOS TRILOBITES OAXAQUEÑOS

El primer ejemplo se relaciona con los es-
tudios que se han hecho de las comunida-
des fósiles del Tremadociano (Cámbrico
superior–Ordovícico tamprano, de alrede-
dor de 505 millones de años) de Oaxaca
y que han reflejado la existencia de gran-
des similitudes faunísticas con regiones
de Norteamérica, Europa y Sudamérica.
Los primeros análisis señalaban que las
especies de trilobites oaxaqueños de esta
edad eran muy similares a las halladas en
localidades argentinas. Ello motivó que
se pensara que en ese tiempo el terreno
oaxaqueño se encontraba en el hemisfe-
rio sur, en una región costera de Gond-
wana. Esta idea se sumó al hecho de que
las faunas, también de trilobites, del Cám-
brico medio de Sonora tenían relaciones
similares. Sin embargo, los estudios más
recientes han demostrado que en las fau-
nas de las localidades cámbrico-ordoví-
cicas de Oaxaca existen similitudes fau-
nísticas equivalentes a las de Norteamé-
rica, Europa y Sudamérica, lo cual indica
que la posición del Terreno Oaxaca du-
rante el Cámbrico–Ordovícico correspon-
de en realidad a una región netamente oceá-
nica que enlazaba las faunas de las tres re-
giones antes mencionadas. A estos datos
se han sumado los de otros grupos exis-
tentes en Oaxaca, como braquiópodos, gas-
terópodos, nautiloideos y graptolitos. En
este caso, el análisis de las rocas precám-
bricas del Complejo Oaxaqueño que so-
porta a la secuencia paleozoica de Nochix-
tlán, así como el estudio de las caracterís-
ticas tectónicas de los terrenos adyacentes,
pueden dar la información clave que per-
mita establecer con más detalle el origen
primario, tanto de esta unidad tectonoes-
tratigráfica como del territorio del sureste
de México en general.

Braquiópodo. Pensilvánico medio de Oaxaca. Foto Héctor Hernández-Campos.

Pelecípodo. Pensilvánico Medio de Oaxaca. Foto Héctor Hernández-Campos.
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LOS BRAQUIÓPODOS DE TAMAULIPAS

El segundo ejemplo se refiere a la regio-
nalización que se ha propuesto, con base
en un análisis cuantitativo, para los bra-
quiópodos del Silúrico-Devónico tempra-
no. Durante este periodo, las faunas ma-
rinas pasaron de tener una distribución
cosmopolita a un fraccionamiento paula-
tino que se manifestó muy claramente en
el Devónico superior, con la existencia de
seis regiones bien diferenciadas por las
especies endémicas que se han encontra-
do en cada una de ellas. Ese fracciona-
miento se puede explicar por medio de los
cambios geográficos descritos anterior-
mente, ya que resalta el hecho de que
exactamente durante este periodo de tiem-
po se acentuaron los movimientos que
acercaron a los diferentes continentes pa-
leozoicos entre sí, provocando cambios
radicales en los patrones de circulación
oceánica y estableciendo barreras entre di-
ferentes regiones.

En México sólo se conoce un aflora-
miento con rocas y fósiles marinos de
edad Silúrica-Devónica y se encuentra en
el flanco este de la Sierra Madre Orien-
tal, al norte de Ciudad Victoria, en el es-
tado de Tamaulipas. Los estudios realiza-
dos han mostrado que la fauna (principal-
mente braquiópodos, trilobites y corales)
es prácticamente idéntica a la encontrada
en la Provincia Europea y en el Terreno
Avalon que se ha descrito para la costa
este de Norteamérica. Esta información,
aunada a los estudios tectónicos, estrati-
gráficos y sedimentológicos, indica que
la fracción de corteza en que se encuen-
tra el afloramiento mexicano tiene un ori-
gen tectónico exótico, es decir, se pien-
sa que este terreno formó parte de una
unidad tectónica mayor, ubicada en el
continente de Laurencia, que se fraccio-
nó durante el Silúrico-Devónico; una de
sus partes, el Terreno Avalon, se incrus-
tó en la costa este de Norteamérica y otra
al sureste, formando parte de la Sierra
Madre Oriental. Con ello se manifiesta
claramente la complejidad de la evolu-
ción geológica y tectónica del llamado
Terreno Sierra Madre, en donde segura-

Figura 3. Los números 1-11 indican la ubicación actual de los afloramientos misisípicos
de Norteamérica que presentan faunas similares. La línea marcada señala la posición
relativa del Ecuador en ese tiempo.

Figura 2. Mapa de los terrenos tectono-estratigráficos de México. Cada uno de estos
terrenos posee características propias en cuanto a su origen, procesos tectónicos a los
que se han visto sujetos y las secuencias estratigráficas que presentan. (De acuerdo con
las ideas de Ortega-Gutiérrez (1993) y Campa y Coney (1983).
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mente los estudios posteriores demostra-
rán la existencia de otros terrenos exóti-
cos, de diferentes edades y orígenes.

LA CONEXIÓN OAXACA –TAMAULIPAS

El tercer ejemplo lo constituyen los re-
sultados que se han obtenido al estudiar
los afloramientos de rocas carboníferas
de la región de Nochixtlán, Oaxaca, (For-
maciones Santiago e Ixtaltepec), y los
afloramientos que se encuentran al nor-
te de Ciudad Victoria (Formación Vicen-
te Guerrero). En estas tres formaciones
se ha encontrado una gran variedad de
organismos bentónicos que vivieron so-
bre los fondos de ambientes marinos so-
meros y cálidos, cercanos a antiguas lí-
neas costeras.

Las rocas de las formaciones Santiago
y Vicente Guerrero son de la misma edad
(Misisípico Inferior), y aun cuando las
condiciones de depósito son muy diferen-
tes, las especies de invertebrados que se
han encontrado en ellas son parecidas. Al
mismo tiempo, las faunas en su conjunto
son sumamente parecidas a las que se han
hallado en localidades del centro-este de
Estados Unidos (Iowa, Illinois, Ohio, Mis-
souri, Kentucky, Arkansas y Texas), y que
conforman la Paleoprovincia del Mid-
Continent. Esta similitud está dada prin-
cipalmente por la asociación de diversas
especies de braquiópodos, bivalvos, gas-
terópodos, briozoarios, corales, crinoideos
y otros invertebrados.

Al analizar la fauna pensilvánica de
la Formación Ixtaltepec de Oaxaca se ob-
serva una relación parecida, en la que se
acentúa la similitud con las faunas del
Mid-Continent. Estos resultados reper-
cuten directamente en las interpretacio-
nes paleogeográficas y tectónicas que se
han dado en relación con la configura-
ción geográfica que tuvo el territorio de
México durante el Paleozoico superior,
y sobre el posible origen de los terrenos
tectonoestratigráficos que conforman su
corteza.

En primer lugar, se hace evidente que
ya durante el Misisípico inferior las frac-
ciones litosféricas en que se encuentran

los afloramientos paleozoicos de Oaxaca
y Tamaulipas se encontraban en una posi-
ción latitudinal muy semejante a la del
mar epicontinental que representa la
Provincia del Mid-Continent. El
hecho de que la fauna de
braquiópodos y
otros grupos que
por lo menos se
han estudia-
do en Oaxa-
ca sea seme-
jante a la de
localidades del
centro-este de
Estados  Uni-
dos, indica que
durante el Carbo-
nífero el Mid-Con-
tinent se extendía hacia
el oeste de los Apalaches, llegan-
do hasta lo que actualmente es Oaxaca, y
que a lo largo de lo que hoy es la Provin-
cia Geológica de la Sierra Madre y la
Subprovincia de Tlaxiaco, se desarrolla-

ron comunidades marinas con una com-
posición faunística semejante a la de las
localidades norteamericanas. En Nortea-
mérica, la fauna del Mid-Continent se
mantuvo aislada, durante todo el Paleo-
zoico superior de aquellas que se han des-
crito para la región este de los Apalaches,
por medio de la barrera geográfica que re-
presentó la llamada Cuenca de Oauchita.
Sin embargo, los datos de las faunas car-
boníferas mexicanas indican que esa ba-
rrera se desvanecía hacia el oeste, permi-
tiendo la convergencia geográfica y dan-
do origen a la combinación de fauna del
Mid-Continent y de los Apalaches. Este
hecho se ha detectado en afloramientos
del Carbonífero de México, como son los
casos de Patlanoaya, en Puebla y los de
Nochixtlán, en Oaxaca, donde también se

Las reconstrucciones paleogeográficas poseen un interés es-
pecial para los estudiosos de las faunas y las floras del pasa-
do y para quienes buscan explicaciones históricas a los pa-
trones de distribución de los organismos actuales.

han encontrado especies relacionadas con
las de la Provincia Apalachiana.

La figura 3 representa la ubicación de
los afloramientos del Carbonífero In-

ferior de Norteamérica y Méxi-
co, y en ella podemos

ver que existe un
aparente despla-
zamiento hacia
el este de la lí-
nea norte-sur
que siguen los
afloramientos
desde Canadá
hasta México.
Este corri-
miento se pue-

de explicar de
diversas maneras.

Por ejemplo, con la
existencia de una gran fa-

lla, la llamada megacizalla Mojave-So-
nora, que ha provocado un desplazamien-
to de grandes dimensiones entre diferen-
tes partes del territorio mexicano. Sin

embargo la comprensión de los proce-
sos tectónicos que han afectado a la cor-
teza de México apenas se empieza a ge-
nerar.

Desde el punto de vista de la paleon-
tología de México, se puede decir que los
patrones y las relaciones paleobiogeográ-
ficas de las faunas paleozoicas de Méxi-
co aún no están bien establecidos, debido
en parte a la ausencia o escasez de aflora-
mientos precarboníferos, y a lo poco de-
tallado del análisis sistemático de las fau-
nas conocidas; pero sobre todo al hecho
de que esta área de investigación, al igual
que los estudios tectónicos, apenas ha
comenzado a desarrollarse. 


